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La actividad docente es sin duda uno de los pilares centrales del quehacer académico de nuestra Facultad, que da fundamento a la interacción maestro-discípulo en la formación de científicos y, más recientemente, en el curso de nuestra corta historia, en la formación de profesores de ciencia en las áreas de Matemáticas y Física.  Esta trascendental tarea que se forjó desde sus inicios fundacionales nuestra Facultad, ha dado pié a la formación de más de un millar de científicos dispersos en nuestro país y en el extranjero, cumpliendo estos egresados nuestros, funciones trascendentales en el campo de la ciencia y del quehacer productivo con alto valor agregado.

El crecimiento que ha experimentado nuestra Escuela de Ciencias, es un hecho notable del éxito de nuestra tarea y de ser éste, efectivamente, un centro de investigación de excelencia en nuestro país, con un reconocido prestigio en los medios internacionales.  Ya hemos apreciado a través de diferentes indicadores, asociados a la calidad, la formación doctoral de nuestro cuerpo académico, los crecientes niveles de publicación en revistas de corriente principal (ISI), la adjudicación permanente de proyectos nacionales e internacionales, etc., que hacen que nuestra docencia siga ligada a un quehacer actualizado y de frontera que viene a contribuir de manera única y singular, en el país, a la formación de nuestro estudiantado.
Sin embargo, creemos que la tarea formativa no puede ni debe estar restringida tan sólo a una faceta del quehacer humano, como lo es el ámbito intelectual, creemos que el aspecto formativo debe trascender al campo de las emociones al de la formación de la personalidad y al cultivo de las artes y el deporte, como aspectos que deben ser inherentes al sello de la nueva y emergente Facultad de Ciencias.  En ese contexto, nuestras políticas se han orientado a fortalecer con la máxima calidad que nos sea posible diversas actividades complementarias al curriculum estudiantil, como, entre otras áreas, el cultivo del deporte, de la actividad coral y de la música.  Así con mucho orgullo podemos valorar que tanto el esfuerzo directivo como el esfuerzo estudiantil, por responder a estos nuevos desafíos, comienzan a tener sus frutos.  Hoy, nuestra Facultad, ya sobresale en diversas áreas del deporte y del atletismo universitario, mostrando nuevos  logros como campeones o como potencia en el contexto de las demás Facultades.  Por otra parte, la música nos ha llevado a estar presente en los principales escenarios del país, como también ganar proyectos a nivel nacional en el Fondo Nacional de la Música, y a su vez, ver como nuestro Coro se hace cada día presente en nuestras ceremonias y actos académicos donde dan brillo y realce a nuestro trabajo.  
En suma, hemos optado por el camino de abrir una rica existencia universitaria en cuanto a la diversidad de nuevas actividades culturales en el campo estudiantil y estamos abiertos a seguir escuchando nuevas iniciativas para implementarlas en pro de nuestros jóvenes estudiantes de la Facultad de Ciencias, del Campus Juan Gómez Millas, de la Universidad y del país. 
Estudiantes de la Facultad, reciban nuestras felicitaciones por estos logros, así como nuestros mayores deseos de éxito en vuestra tarea estudiantil, esperando con ello que vivan en esta Casa de Estudios los mejores tiempos de su edad juvenil universitaria.
